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El relativismo ser en términos generales, como 
la teoría que sostiene que la ética no posee carácter objetivo, sino que 
lo bueno y lo malo de la opinión de cada cual. No son pocos 

piensan que esta forma de entender la vida moral implica, en rea-
la ausencia de en la de 

lo que está bien y lo que está mayores dosis de libertad 
en el terreno ético. 

Esta concepción se extiende al terreno jurídico-político. De hecho, el 
ético se concibe con orP"'Hon,,-.., como la única concepción 

y, por las sociedades compatible con la vida ~~· .. ~~· 
que mayoritariamente lo profesan son únicas en las que puede darse 
una forma de respetuosa con la una forma 
de que, sin apelar a ., .. ,,..,~,,. "'~'"""'''"º las 
conductas con el único fin de hacer 
establecer los mínimos necesarios para lograrlo, y sin 
de por medio de la coerción una ni un 
código ético de material. Se trataría de un derecho "en su qui-

, Sln 
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34 MARTA ALBERT 

Y es que cuando la 
la sociedad carece de una VVUV'Vl·""'V'H 

convertirse en 
como forma de 

En s1 

ne automáticamente en 

El 

y las entre lo lícito y lo 

seria en 

que carece de 
de su natu-

hacia un o una 
resultar más dañina para la libertad que 

ma de la democracia sale 
e 

El relativismo ético tiene por consecuencia una "morbo-
sa" del derecho que a éste con la moral. El contenido de lo 
bueno se del de lo lícito, y es que la VV•.HUCHV'H 

se a tesis que ~"'·""'~"'" 
unuuu, se da con más frecuencia en el caso 

Claro que lo que ocurre no es que la moral al 
sino lo contrario: el derecho a la moral. El es el mismo: 
la indeseable confusión entre ambas esferas. 
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RELATIVISMO ÉTICO, ¿ABSOLUTISMO JURÍDICO? 35 

2. RELATIVISMO ÉTICO Y DEMOCRACIA SEGÚN KELSEN 

La tesis que acabo encuentra su 
en la obra de Hans Kelsen Esencia y valor de la ae¡vnocnz-

ético "la idea de que sólo son accesi-
""w""""" y valores de manera que 

toda verdad y todo valor -como el hombre que los encuentra- tienen que 
y 

ca, 
el terreno 

Y es que si 

"'""''"'"Vª de la 
de que quepa una 

tencia de muerte de la '"""'"'ªv""'"' 

Trasladando este discurso del terreno 
que si sólo el relativismo 

ser relativista en 

señalar 
como sostén de la vida 

l. La versión definitiva de la obra data de 1929. Cito por la edición y traducción de Juan 
Luis Requejo Pagés (KRK editores, Oviedo, 2006). 

2. KELSEN, H., Eencia y valor de la democracia, cit., p. 226. 
3. !bid, p. 224. 
4. !bid, p. 223. Conviene advertir que, mientras la primera afirmación pertenece al terreno 

epistemológico, la segunda es de carácter ontológico, matiz que no parece interesar excesiva­
mente al autor a lo largo de su discurso. 

5. Como señalé en nota anterior, Kelsen descuida, a mi juicio, la diferencia entre el ámbito 
gnoseológico y el metafísico. No afirmarse taxativamente que Kelsen sostenga que lo 
bueno y lo malo en sí no existen, pues nada de esto dice pero sí es cierto que 

uuaru"'rncomc; esté pues si la existencia de la verdad y los valores absolutos es 
una creencia de la concepción metafísica del mundo, su negación debe ser una nota básica de 
la en buena lógica. 
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36 MARTA ALBERT 

sólo él será capaz de fundamentar un ,...,.,,,,,.,.,,,,,.,,.., 
acorde con las de 
so con la por poco a recurnr 
al uso de la fuerza. Las democracias éticamente relativistas tendrían dere-

pero menos ... 
Kelsen lo expresa así: únicamente a la verdad terrenal y 

orienta los fines sociales con 
~Ü'·""~u• la necesaria para la 

acuerdo de al menos la de 
orden coactivo. Y este orden coactivo sólo 
que también la que no está 

en 

3. CRÍTICA A LA TESIS DE KELSEN 

"No cabe verdadera democracia ni ordenamiento 
ella fuera del contexto ético relativista". He 

una revisión en dos 
el ámbito de que estamos ante 

en virtud de los presu-
de la coherencia interna que de las con-

clusiones a las que etc. 
De otro el ámbito de la realidad. Lo que 

cuestión de hecho7
: las sociedades en ética, ¿son más ~~·,,v~· 

porque, 

---v•u¡yn-v el término en 
es dificil 

no 

la concepción moral y la cosmovisión 
aún conforma la estructura mental del europeo con­

,_,~'-""v~. Por esta razón sigo en el terreno de los hechos) me parece 

6. !bid, p. 229. 
7. Suponemos que en este ensayo Kelsen no pretende haber llevado a cabo una investiga­

ción científica, en el sentido que el ejercicio científico tiene para él. 
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RELATIVISMO ÉTICO, ¿ABSOLUTISMO JURÍDICO? 37 

cierto que su ,_,.,,~,,."""·V 
resulta claro que debemos vu•.v•~u• 

...,...,,_,rn,,..,,.,,_,,ª de esa forma de estar en el Para es 
convencer con argumentos a los demás de que lo que supone un riesgo para 
la democracia es el ético. Esto el 

team1,ento crítico de la tesis de Kelsen y el 
alternativa a su 

Comencemos por la realidad. 

3. l. La realidad 

Pese a la 

con una cosmovisión que es de forma ~V,,,,.,,~,, 

es, de hecho, nuestro derecho? 
vvi,cvv•'v'''" del 

""'"'"'"'"·V entre H4ü>HU•U<UHCHHV 

pues, de una concepción del Derecho que le 
para la 

ISSN 0211-4526 Persona y Derecho, 61 (2009) 



38 MARTA ALBERT 

de lo 

caracterización. Me 
"ª~mv•vu '"''º..,~'"v·•u, por más que, a mi el 

de los de nuestro en-
tomo. 

Por 
nuestro V<O~V•A~''"'-><•>V 

que en él goza la 
mos del discurso acerca de la vv•"....,'"•""v" 

convivencia entre ese 
valores en los textos 
titución y, sobre 

Pensemos 

'"'"'"''"'"'" creo que debemos retrotraemos 

se 

samente a la uvuvuu•uu•uu "muerte de y a sus consecuencias. 
Las más como es el triunfo del "'"'"T''"' 

dico y la del Derecho con el derecho 
Pero el fin de la uv,_,~'"'~ de nuevo sobre la mesa 

del Derecho. La 
v0L!Uv0CU capaz de satisfacer las HH~UlvU~U.\•0 

""''"'"·~~·'"' en el 

rPi<nrn·nv of morals at the F oundations 
ofHuman Rights", Mediterranean Journal 9-2 pp. 16-l 7. 

9. De este proceso me he ocupado con más detenimiento en "La pérdida de lo absoluto en 
la europea", El Olivo, XXIX, 61-62 pp. 7-l 8. 
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Uno de sus rasgos fundamentales viene 
IJH;0v.UvJlU- de en las normas ''-'JLH . .t•CHLl\.dJllUJlv0 

u'"''""~~~~ que a esta presencia se 
vista intelectual. La denominada ··,,..,"º"'" 

de 
repre­

por obra de menos que la 
correcta articulación de 

no 
No en vano, y 

rido a una suerte de 

relaciones entre y Derecho. 
que supuso el Constitu­
mn,rt,',Q,",1,,...,~ de la forma 

servicio de la 

No sólo la Constitu-
1unaa2:0 el gran 

Me parece que merece la pena destacar que esa no tiene 
por la vía esfuerzo intelectual realizado por los repre-

sentantes del que se limitan a levantar acta de este 
hecho de dos mil años de J para que 

l O. PRIETO SANCHÍS, L., "El constitucionalismo de principios, ¿entre el positivismo y el 
iusnaturalismo? (A propósito de El Derecho Dúctil, de Gustav Zagrebelsky)", Anuario de Fi­
loso/la del Derecho, t. XIII-XIV, 1996-97, p. 151. Norbe1io Bobbio caracterizó el positivismo 
ideológico corno la tesis que defiende estas dos proposiciones: "l. el derecho positivo, por el 
solo hecho de ser positivo, esto es, de ser la emanación de la voluntad dominante, es justo; o 
sea que el criterio para juzgar la justicia o injusticia de las leyes coincide perfectamente con el 
que se adopta para juzgar su validez o invalidez. 2) El derecho corno conjunto de reglas im-
puestas por el poder que ejerce el de la fuerza de una determinada sociedad sirve, 
con su misma existencia, del valor moral de sus reglas, para la obtención 
de ciertos fines deseables corno el orden, la paz, la certeza y, en general, la justicia legal", vid., 
BOBBIO, N., El problema del positivismo jurídico (trad. Ernesto Garzón Valdés), Fontarnara, 
México DF, 2007. 
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40 MARTA ALBERT 

el núcleo básico de nuestros ~·~, ..... u se vea solucionado normativa­
mente, esto es, por obra y 
yo sabía, la cosa era al revés: el derecho nos 

Hasta 
delante 

~·~, ..... u y los iusfilósofos, con mayor o menor 
buscar soluciones,.. Hasta la entrada en vigor del 

tratábamos de 
1.1. de nuestra 

derecho y que son esos 

en su Derecho este fe-
virtualidades 

derecho 
de estas dos características de la "'"'""''"'"' 

del derecho se bien con la idea de un derecho "relativo", éti-
de sus etc. Más bien apun-

c011cepc11on morbosa del ..... , ... ~. 

pero acaso sí 

una 
..,,,,,v._,..,_ .. upor el Parlamento de la nación" 13 expresa de modo muy claro una 

del Derecho "fuera de su , a cuya '"rr'""'""' 

11. PECES-BARBA MARTÍNEZ, G., Los valores superiores, Tecnos, Madrid, 1986, p. 12. 
12. ZAGREBELSKY, G., El Derecho dúctil (trad. Marina Gascón), Trotta, Madrid, 1995, p. 115. 
13. Declaraciones realizadas en el Foro Nueva Economía el día 23 de de 2007. 
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que las convicciones del u"~"'"v 
dicho así... 15

. 

De 

sanitario. En su 
rc>0nP.C'~A de la toma de decisio­

~u¡-,~·~•~u del médico 

~·~·~u•u creencias y convicciones per­
Nada se acerca del caso en 
con los valores del pero 

a 

luntaria del embarazo. Carece de mención 
La discusión en tomo al de la ha transcurrido por la vía 

14. Vid., Sentencia del Tribunal de l l de febrero de 2009, sala de lo Contencioso, 
Recurso de Casación 905/2008, Fundamento jurídico octavo. 

l 5. Sí, los pacientes tienen "valores" y los profesionales sanitarios sólo "creencias y con­
vicciones". Afortunadamente, se ha modificado la redacción anterior. El artículo l 7 del Ante-
proyecto decía así: "Todos los sanitarios en la atención del 
tienen la obligación de respetar los valores y del paciente en la toma de decisio-
nes clínicas, debiendo abstenerse de imponer sus opiniones personales morales, religiosas, 
filosóficas o de otra naturaleza". 
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42 MARTA ALBERT 

no fuera por la sombra de la reciente 
de 

desde el 

16. El Ministro de Justicia, sin ir más declaró el pasado mes de agosto que "En nues-
tro país no hay más objeción de conciencia que aquélla que está expresamente establecida 
en la Constitución o por el legislador en las Cortes Generales. Todos estamos sometidos a la 
ley. Las ideas no excusamos del de la porque, si no, nos 
llevaría en muchísimos temas, en éste y en otros muchos, a la desobediencia civil". 

de agosto de 2009). 
17. Vid. Nota de Prensa del Ministerio de Sanidad, de 

La polémica en tomo al ejercicio de la objeción de conciencia surge al hilo del reco­
nocimiento de este derecho en el Protocolo para la de la píldora entre 
la Generalitat de Catalufia y el Colegio de Fannacéuticos catalán, puede verse en <http:// 
www.lavanguardia.es/ ciudadanos/noticias/20090806/5 3 7 5 9646625/los-farmaceuticos-reali­
zaran-una-entrevista-personal-antes-de-vender-la-pildora-del-dia-despues.html> ( 6 de agosto 
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RELATIVISMO ÉTICO, 43 

3.2. Las 

Puesto que no parece que ocurra lo que r;.-.,w .. ·H 

1 .~'Jª~·~ radica el error en la tesis de ~~~·w~·,, 
al menos, tres en-ores en el 

de la fe en, por lo 
la que afirma la bondad 

ra,,~,,~~ a minorías. He 

en su razonamiento. 
Si toda verdad es relativa y 

18. La tesis de la neutralidad ética del Estado ha sido defendida por John Rawls fundamen­
talmente en su Liberalismo político de Antoni Domenech), Crítica, Barcelona, 1996. 
Ahora bien (sin un análisis exhaustivo de las tesis rawlsianas, lo que merecería 
estudio cabe subrayar que la teoría de Rawls se fundamenta en la existencia de un 
"consenso entrecruzado" que se basa en razones morales y que posee en sí mismo un elemento 
moral (vid.,RAWLS, cit., pp. lo que parece que su en el contexto del 
relativismo ético puede ser Rawls identifica el 
con el de la articulación de una sociedad justa y libre compuesta de personas que sostienen 
teorías comprehensivas razonables, pero incompatibles. No sé hasta punto el relativismo 
ético ser considerado por Rawls como una doctrina razonable. El libe-

del consenso entrecruzado, y para tener éxito, "abstenerse 
1c.amcmc en morales que dividen a las doctrinas 

23-24). Cuando ese consenso no existe, de hecho, en la sociedad o ese deber de 
resne1:aa1:i. la neutralidad estatal se vuelve En cualquier caso, a mi 

rawlsiana y, el diseño del consenso social en que se funda-
menta, más bien apunta en la dirección de que la neutralidad estatal sólo fundarse en la 
aceptación de verdades morales, que, arropadas el manto del consenso, quedarían 
fuera del de las mayorías. De este modo, un derecho neutral sólo sería posible si 
alguna verdad y no al revés. 
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44 MARTA ALBERT 

por 
..,,.., . ...,...,,Lvu laicista se disfrace de paraguas 

el que se 
El tercero me interesa más porque me parece que se trata de un error 

bastante y acaso más sutil que los Se trata de la vincu-
Vü,HUL'ü''"V ético" y 

VV,,0UH"-'"·" por razón de esta íntima vinculación la 
ético es vital para el de la demo-

Kelsen la expresa así: "la 
del 

es 
convencido de una verdad y, aún 

Es difícil 

19. Como ha señalado Andrés Ollero, "parece obvio que al discutirse si los poderes públi­
cos deben sancionar penalmente una conducta o dejar que cada cual haga de su capa un sayo, 
optar por lo segundo no demuestra neutralidad alguna; supone suscribir sin más la segunda 
alternativa", Vid., OLLERO, A., El Derecho en Teoría. Perplejidades jurídicas para crédu1os, 
Thomson Aranzadi, Madrid, 2007, pp. 195-196. 

20. KELSEN, H., cit., pp. 222-223. 
21. OLLERO, A., "Tolerancia y Verdad", Revista Chilena de Derecho, 24 p. 102. 
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ya que en la por opera la 
fe en otras verdades UVc,V<U.Uü, la persona, que 

y la de la 
su 

y 

de con-

sostener la 
~v,av•.uu.•u••u por Kelsen 

esto con más detenimiento. 

4. LA COSMOVISIÓN METAFÍSICA COMO ACTITUD DEMOCRACIA. ÜBJETIVISMO 

ÉTICO Y RELAT!VIZACIÓN DEL DERECHO 

Frente a la que tanto la de-

en vías de 
de lo que Kelsen denomina en 
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46 MARTA ALBERT 

'u'""'"'"''"''"'w, el proceso de absolutización de lo 
VV.•H~'H''~U<V si nuestra 

y su contenido. Nos ahorraríamos 
de como 

el 
pero no por eso menos 
como del pensar 

Por eso, la de lo absoluto no conduce sino a 
de relativo. El relativista no es, en el más que el absolutista 
de lo . Como cabe esperar, el no ha sido el único 
relativo que se visto encumbrado y, por así 
era en la que lo ha uve"''-'''"' 

vvµ<v<V'H del u•-••-~· 

a olvidar el carácter necesa-

metafisica"25
, es 

moderna": su ,u,,,,., ... ..,,u, .. v., 

vVlW'vvl.!'-llvla directa 
Parece claro entonces que si deseamos escapar del 

co, tendremos que comenzar por huir ético. El ~"'v•vu.•~ 
que salida el rótulo 
no es más indicada para recabar muchos 

le sobra razón a Ollero cuando afirma que si la 

22. SCHELER, M. F., Vom Wesen der Philosophie und der moralischen des 
losophischen Erkennens, Gesammelte Werke (ed.), Mandred S. Bonn: Bouvier 
(en adelante, GW), 2000, Bd., V, p. 95. 

23. O también, "los llamados "relativistas" éticos han sido, de hecho, los absolutistas de 
su , Das Ressentiment im der Moralen, G. W., Ill, 1955, p. 69. 

24. STEJNER, G., Nostalgia far the Ahsotute, CBC Publications, Toronto, 1974. Existe tra-
ducción al castellano, María y Agustín Nostalgia del Absoluto, Sirnela, Ma-
drid, 2001. 

25. SCHELER, M.F., Weltanschauung, G. W., IX, 1976, p. 80. 
26. SCHELER, M. F., Probleme einer Philosophie des Wissens, G. W., VIII, 1960, pp. 128-

129. 
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núa gozando de predicamento no es tanto por una adhesión racional a sus 
planteamientos (la verdad es que sostener el relativismo ético es, desde el 
punto de vista lógico, bastante difícil) como por "un rechazo instintivo de 
lo que se considera como su inevitable alternativa: el reconocimiento de 
los valores absolutos"27

• 

¿En qué se fundamenta ese rechazo -en la medida en que lo instintivo 
pueda fundamentarse-? En primer lugar, en la negación moderna de la 
esfera de lo absoluto, que no otra cosa fue la muerte de la Metafísica. Ni 
valores, ni verdades ... el problema no son los sustantivos, sino el adjetivo: 
no cabe hablar de nada absoluto, porque lo absoluto no existe (lo que, por 
cierto, guste más o menos, es una tesis metafísica, luego la disciplina no 
estará tan muerta). 

Pero más allá de eso, existe, en mi opinión, cierto desconocimiento de 
lo que significa en realidad la expresión "valores absolutos". Me voy a 
limitar a señalar algunos de sus rasgos fundamentales, de acuerdo con los 
resultados a los que ha llegado la investigación fenomenológica del valor. 

Es imprescindible comenzar recordando que el carácter absoluto o a 
priori del valor no significa, como se suele pensar (sobre todo, después de 
Kant) que los valores sean universalmente válidos. La esfera de lo absolu­
to es objetiva, no universalmente válida28

• 

Hablemos, por tanto, de "objetivismo ético" para designar aquella teo­
ría que contraponemos al relativismo ético. Como vemos, el objetivismo 
ético recupera la esfera de lo absoluto en el ámbito de la ética. Sí, apela a 
la existencia de valores absolutos29

, pero no universalmente válidos. Esto 
implica que el objetivismo ético constituye la mejor reivindicación de di­
versidad y relatividad de nuestras valoraciones y la interdicción de la uni-

27. OLLERO, A., "Tolerancia y Verdad'', cit., p. 102. 
28. "No necesitamos, por tanto, insistir en que la "validez general" nada tiene que ver con 

la aprioridad'', SCHELER, M.F., Der Formalismus in der Ethik und die materiale Wertethik, G. 
W. , 11, 2000 p. 96. Cito por la traducción al castellano Ética (trad. Hilario Rodriguez Sanz), 
Caparrós, Madrid, 2001, ed. Juan Miguel Palacios, p. 136. También se afirma que la aprehen­
sión de una cualidad moral de valor "no tiene que ver absolutamente nada con la generalidad 
o con la medida en que se extiende esa facultad aprehensora. Ni tampoco tiene que ver nada 
con la llamada "validez general" de las normas" (Ética, cit., p. 379). 

29. No es que no quiera hablar de "absolutismo ético", lo hecho en más de una ocasión 
(así, en el ya citado Absolutism of Value and Relativity of Morals in thefoundations of Human 
Rights, y profusamente en el libro Derecho y Valor. Una jilosofia jurídica fenomenológica, 
Encuentro, Madrid, 2004.). Pienso ahora que el término "absolutismo" debe usarse más bien 
cuando lo que es tenido por absoluto es algo relativo, pero no cuando justamente el objeto en 
cuestión posee realmente carácter absoluto. 
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48 MARTA ALBERT 

,_,.,.,.,,.,...,,.,"'"en el terreno ético. Primera y de 
la afirmación carácter absoluto 

vv~v.•v., .. v .... v resulta extraño este corolario, como también ser 
de asombro que El en la la obra que quizá más 

vwv•F»V•UU'VH•.v ha reivindicado el carácter absoluto del valor, dedique todo 
un a defender y a explicar la necesidad de "la 
de las valoraciones éticas y sus dimensiones". No mayor defensor de 

que el Es en de Scheler, 
la "relatividad" más radical de las valoraciones 

a las variaciones que y ha en el la 
conciencia inmediata de los valores y en sus reglas de preferencia"30

• 

Y es que en esa "radicalísima de las valoraciones morales 
no hay el menor motivo para admitir un de los valores morales 
y de su . De 

ese 
,.,~·vv•cvu y épocas, y esa serie 

en del ethos"32
. 

¿Cómo y los valores absolutos con la 
defensa de la relatividad de las y la de su diversi-
dad? De nuevo entra en la de lo absoluto, que ahora actúa 
como de una teoría perspectivista de la verdad y del bien. 

El gira en tomo a una categoría ética poco conocida, lo 
"bueno en sí para mí" (An-sich-Guten für mich )33

, y no es en una 
clase de No lo es porque que se conoce como 
bueno, es serlo "sólo para mí" que no 

por todos", el perspectivismo no está 
reñido con el universalismo en ese 0v••u~•v 

Lo que la teoría de la nPrCr\PC'T1""' 

concepciones de lo no se 
únicamente desde la fe en la existencia de la "verdad y los valores 
tos". Ortega lo con su habitual 

"si el universo hubiera presentado una faz idéntica a los ojos de un griego socrático 
que a los de un yanqui, deberíamos pensar que el universo no tiene verdadera realidad, 
independiente de los sujetos. Porque esa coincidencia de aspecto ante dos hombres co-

30. SCHELER, M.F., Ética, cit., p. 315. 
31. lbid., p. 317. 
32. lbid., p. 316. 
33. lbid., p. 637. 
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locados en puntos tan diversos como son la Atenas del siglo V y la Nueva York del XX 
indicaría que no se trataba de una realidad externa a ellos, sino de una imaginación que 
por azar se produciría idénticamente en dos sujetos"34

. 

Y lo dicho acerca de la en general es 
~,.,,v.,J¡...,•v~. Precisamente porque el mundo del 

de cada uno, cómo se vean desde ella los va-
se de forma más nítida y cuáles más 

son cuestiones que ~V,JV••~v" de la estructura del amor de la que es 
portadora cada persona. 

Ocurre que cada cual posee una ordenación de su amor 
esto es, una estructura de la y la pos-

tergación de valores, que su perspectiva sobre el valor absoluto. 
Ese ardo amoris o más angosto, y es susceptible de 

distintas patologías más común es el Pero aún estando 
,,,,,,,..,.,,,."1'"' sano, no perspectiva que agote la realidad absoluta del valor. 

En cambio, esta realidad nos muestra a cada uno una faz diferente. Este 
es el sentido de la existencia de lo en sí para mí": que una 
del contenido material de lo bueno "en sí" contiene una "referencia vivida 
a una indicación vivida que de ese contenido y a "mí", 
diciendo y susurrando: ti", Y ese contenido me señala un puesto sin-

dentro cosmos moral y me ordena también secundariamente ac-
ciones, hechos, obras, que me represento diciendo todas: "soy para ti" y 
"tú eres para mí"35

• 

La idea misma de lo "bueno en sí para mf" nos sugiere que demos en­
trada en nuestro discurso a un ético básico: el de persona. Contra­
riamente a lo que se suele creer, la idea del valor absoluto no es el "vª"''-'l/•.v 

de la ética material del sino el de persona. 
de la fe en la existencia de los va­

la 

o sea, 

34. ORTEGA Y GASSET, J., El tema de nuestro tiempo, en Obras Completas, Alianza, Revista 
de Occidente, t. 3, Madrid, 1983, p. 200. 

35. SCHELER, M.F., Ética, cit., pp. 637-638. 
36. !bid, p. 76. 
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La fe en la existencia de valores 
vista de la persona como modus 
~u~u,,~ que que ver con la 

que vayamos avanzando en de ese valor moral éste 
habrá de operar en nosotros como en la que toda actividad de nues-
tra vida acontezca. De este también pensemos el 

de lo informará ese 

entre lo y lo el 
en la vida moral de las personas, lo absurdo del intento de 

la moral. .. 
El derecho no realizar la ésta tiene que ver 

mordialmente con las personas, y con su ser sólo hacerla 
la esfera que le es la de las nonnas 
no 

cillamente porque, como acabo de 
es la persona. Solo ella es, en sentido buena. 

La razón en que sólo las personas son capaces de en 
cada caso, el valor más alto dado en el Y si cabe hablar de valo-
res "más o "más es porque los valores tienen una 

37. fbid., pp. 74 y SS. 

38. !bid, p. 73 l. 
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distinta la de las personas que los 

que se caracteriza por P"''"'"'ªu'"" 

a cuyo '"''U"-''-''~' 
personal 

He 

51 

no menos ob­
desde nuestro 

así ocurre. ummmos -señala Scheler en El For-
dimensiones de la relatividad en la 

que es 
ser 

trata de cuestiones bien distintas. 

5. CONCLUSIONES 

antídoto para contra el U.LhJV•UH"""'V es la afir­
. Funda-la de la "verdad y 

dos razones. La ~~-,~~~A 

de la 

uv•,v•u-v nos a idea 
lo que nos 

39. !bid, pp, 431-432. 
40. KELSEN, Esencia y valor de la democracia, cit, p. 229. 
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, y por 
tinción entre lo 

pensar el dere-

La dimensión absoluta de la moral que la ética material 
res rescatar es, a la vez que "''-'"'V''-""'· 

diversa y . Sólo es necesario pn~scmdlu 
que sutilmente nos coloca la ~~-"~·-~~ 

mundo para ver las cosas de otra manera, para co:ntem¡Jl 
que lo bueno en mi. 

Resumen: La intención de este trabajo es 
mostrar cómo el relativismo ético conduce a 
un proceso de absolutización del derecho y a 
la del sistema democrático. La recu­
peración del objetivismo ético, propio de la 
concepción del mundo metafisica, se corres­
ponde con una progresiva relativización del 
derecho, y con un sano sentido democrático. 
La reivindicación de la verdad y los valores 
absolutos impiden el absolutismo del dere­
cho y fandamentan un personalismo jurídico 
capaz de relativizar de nuevo lo jurídico. 

Palabras clave: Relativismo ético, absolu­
tismo jurídico, democracia, teoría del valor. 
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Abstract: The aim of this paper is to ex­
plain how ethical relativism leads to a 
process of legal "absolutism '', and to the 
breakdown of a democratic system. The re­
covery of ethical objectivity, brought about 
by a metaphysical conception, belongs to 
a progressive relativism of Law, and to a 
healthy sense of democracy. The claim far 
absolute truth and absolute values prevents 
an absolutism of Law and sets the founda­
tions ofa legal partiality capa ble of making 
Law relative once again. 

words: Ethical Relativism, The Absolu­
tism ofLaw, Democracy, The theory ofValue. 
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